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r e V A p E o N 

L::t c1el il:1 ;, l:t cot1quista es, fundamental­
mente, una epopeya pcpul<c,J'. Xo sólo por :-ms hombres, que cortaron 
horizontes y a los "iglos las puc:rtas gigant<2scas de un nu':vo 
hemisferio -como Corle.3, c·ü•no J\Tendoz:J, como PizDrro y como Bal­
boa-, sino por la cru:.>: que VCtJía a la p:1r ck la esp::td<>. Esta era !a 
herramienta del héi·oe aislado 011 el mundo aercste; aquólla, el signo 
de p<"Z, de igualdad y de amor e•1tre los fieros defE>nsores de la fe y 
los conquistadores p:::tra f'l reino de JPsús más que para el reino de 
Fernando e Isdbt-d. La leyenrla negra con la que ];:¡ reforma se ingenió 
en denigrar la má:o grande .'1 más noble que conocen los sif.'los. 
como fuero11 el descubrimiento y la conquista, sólo tuvo validez en el 
mcrc;_,do de lo;, tontos o de lo.s :\ nddic engañó que no quJ­
siern. "er engai'!ado. Y cu:omcio L'Lle>.tro siglos c;espués del descubrimiento 
los hijos d(' los reivin"ica10n su mayorü, de edad y w 
derec-hu a Yi\·j¡· 011 libertad y al rnargen d-,, tutelas, •ss naciones que 
florecieron del c;;fuerzo de ;:;us héroes habían re!'.ib1do de ls. D'"r1,·e 
patria lo que éS privativo de 1:1 maternidad: la sangre de más de la 
mitad de sll pl•.d>lo, que k1 bía quedado en América, fructificáncJ.ola, 
abonándola y d:'llldole r:-t2.Ún de ser durante el período de la conqui,:ta 
y la colonizaci<.)n. 

Somos, 1JLtes, no sólo hijos legítimos de los descubridores y C0:1-

quisL:doreo, t;\r:.o hc·rcc1eros directos do su gesta y de la llama de eter­
nidad que ellos transportaron por sobre los mares. Y esa llama tienp 
su mejor resplandor en los derechos del pueblo, en las necP!':idadrs del 
pueblo, en el porvenir del pueblo y en su paralelismo e identidad con 
la vida de la Nación. Pueblo y Nación fueron uno solo en los afíos 
epopéyicos que hicieron posible la conquista y la colonizaC'ÍÓn. Pue'•lo 
y Nación son una sola potestad en nuestra octualidad recupe;·C\clr,·a, 
justiciera y fc::unda, y ou fuerz::t m3yor residr' c'n esa unicbrl, lbve (:''"' 
abre todas las puer1Hs y pc:lanc<; que lc\·,,ma al nuevo muYldo 2 '·i 

;:dtura dd pon·r-ni·,·. Un porn·rir de justiC';, v de paz por el 
mi::-rto del ccmo fueni·• r·· ,J,¡.:6yéJ d<> 1C'_7alidar1 y p0der. Cr>r:o 

supir;-¡os instii.uiTln. 

El 12 dp 0:.:1ubj es! lo ur:::t fic-'sta cie ]8 hispanida.d, 
yllf: toca por a Espé'iÚ• a sus hija9 de .A.d Jo cnten­
rHó El perpetuó en términos c.l 

de e:· . «I.a y 
--<!iee ,oJ clecrE>to r¡ue d11·, exi,.tp:¡cla ofic·ial sl D:a cP la "?•::a-­

ve-:(·(·} ... ; f."l f',:ntin.c·nte cr 1:1ú:l..:·c) y r:1agni fico el vz.d Jr e :_::.t2 gue­
t:.l delJ·.:et'io de SL1 .. sc!l·,io:-;i ü-..büres de 8Us y ¡·.::n 

lr_¡ ' •"·. L•t"i.(P·I, L 0 " nhr;; el .!l)ilag:·o r!e ... 
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la civilización la inmensa heredad en que hoy florecen las nacionPs 
¿; las cuales ha dado, con la levadura de su sangre y con la armonía 
de su lengua, una herencia inmortal que debemos afirmar y mantener 
con jubiloso reconocimiento.» 

Seamos dignos de esa herencia inmortal multiplicando nuestra 
fraternidad nacional, unificando cada vez más los objetivos supe­
l'Jores del pueblo y de la Nación, echando abajo todas las murallas 
que puedan separar aún a los trabajadores ·de la conquista del por­
venir. Ante nosotros, como ante nuestros ascendientes heroicos de 
la conquista, un nuevo mundo social se ofrece a los capaces da 
renunciar a sí mismos y a· conquistar para sus hijos y sus herederos 
un mundo mejor. Seamos dignos de la magnífica herencia, repito. No 
vacilemos ante la intriga, ante la calumnia, ante lo desconocido para 
los que no saben ver más que sus intereses egoístas. Luchemos como 
supieron luchar los hombres de Cortés, de Mendoza, de Balboa y de 
Pizarro. Reeditemos su fe en Dios y en nuestros derechos a ser defi­
nitivamente libres, dueños y soberanos de nuestro propio destino, 
y las generaciones venideras, como nosotros ante ellos, nos honrarán 
porque supimos ser dignos de nuestros mayores y renunciar para la 
felicidad de nuestros descendientes. Este es mi homenaje al Día de 
la Raza, día del pueblo que nos dió el ser y que nos legó su espiri• 
1~mlidad. ¡Bendito s€a! 

37 . 

... 



La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
Biblioteca Digital 

www.labaldrich.com.ar

SIGNIFICADO 
DEL 17 DE 

NACIONAL 
OCTUBRE 

O UE el 17 de Octubre es una fecha definitivamente incorporarla 
.. --. a las que seúalan nuestras gestas de más acentuado sabor po­

pu1ar y más efectivo contenido na ~wnal ya es inc11estionable. como 
es :.ncuestiona b' e que nad3. ni nadie lrJgr·ará torrarla de la v1da 
de nuest1 e ¡:¡ueblo. Tiene, para nu~~uo independencia económica y 
nuestra evolución social. el mismo significado que el 25 de ~.fl.ayo 

tuvo pan' nuestra independenria política Aquel día de 1810, el 
pueblo, umdo a sus próceres rep• P~ent;Hivos, .Jbne lo~ caminos 
nuevos h8cia la proclamación que seis años después se realizaría 
en Tucumán. Y de la misma manera, oquel día ferviente de 1945, 
unido el pueblo al hombre de su elección del que no aceptaba 
separarse, abrió las perspectivas para una m,eva política económ;ra, 
una nueva política social y una etapa superior, nueva también por 
ser más fraternal y más justa, en la vida común de todos los <U·· 
gen tinos. 

En la historia de nuestra vida como pueblo y como Nación el 
25 de Mayo y el 17 de Octubre son fechas que se corresponden. 
Sei1alan el paso inicial hacia un objetivo superior, anhelado por el 
pueblo e Irrenunciable para la Nación. La independencia polltJca, 
que reivindica el primero al librarnos de tutela)es ya insostenibles 
y que forjó las fronteras, el sentimiento nacwnal y el amtientc 
hsico de la patria. ,J;;,; ciió UJ~a 11ac onaJiciad. La indepcnrlcnci<l ,,;:,·.­
nómica, como base del perfeccionamiento social que reclama el 
segundo ·-defendiendo y protegiendo los va 'ores octua :es y, por 
lo mismo, completando y fortaleciendo la indepenciencia polí~'ea 

heredada-, tambier. corresponde al fervor popular y al <mhclo más 
ho!ldamente sentido: el de la umdad de todos en la justicia soc1al 
y en el progreso común. Y supo dárnosla. 

Para mí éste es el si¡;nifica~lo mi'ls ;1on:..o del 17 de Octubre, que se 
levanta en nuestra historia como un inmenso mareo que separa d0s 
épocas perfectaml'nte def nidas. Del t·~do dC' al.á están los <:u"íos en que 
la unidad del pueblo -só o realizable y posible dentro de los concep1cs 
de justicia social que nos señaló nuestro líder. el gem:ral Perón- rué 
una fuerza en potencia que ningún gobernunte se atrev1ó a trae!' a la 
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superficie de nuestra vida común. Los grandes intereses monopolistas 
y explotadores de nuestro trabajo así lo imponían y encontraron en la 
oligarquía un socio complaciente y dócil para burlar a la Nación. Del 
lado de aquí están los años en los que esa unidad, antes imposible, se 
va plasmando bajo la direcc-ión del líder, apoyándose en tres aspectos 
fundamentales de su obra: la justicia social, unificando fuerzas hasta 
entonces antagónicss e irreconciliables; la recuperación de nuestro 
patrimonio colectivo y sus fuentes económicas permanentes, derriban­
do al mismo tiempo las represas postizas que impedían nuestro libre 
desenvolv.imiento nacional y nuestra propia industrialización, y, final­
mente, la voluntad cooperadora y pacifista que el general Perón ha 
reiterado ante todos los pueblos próximos o distantes, característica 
esencia:ísima de nuestra política internacional. 

Estos tres fundamentos han forjado un hecho nuevo en nuestra 
historia política, cuya primera demostración está en el alma misma 
del 17 de Octubre, cuando todo el pueblo sale a recuperar a su líder. 
Es la unidad entre pueblo y gobierno. Una unidad patriótica y reorde­
nadora que sólo habíamos conoc:do en 1810 y que desde aquellos días 
gloriosos de las campañas por la independencia hasta la actualidad, 
sólo esporádicamente pudimos adivinar en los mejor intencionados. 

* 
La unidad entre pueblo y gobierno -porque éste se sabe plena­

mente apoyado por aquél y aquél totalmente representado por sus 
elegidos- no sólo es un hecho nuevo en la historia política de la 
Nación, sino que encarna la palanca específica para todas las supera­
ciones. Esta unidad, cuya primera manifestación, repito, se dió el 17 
de Octubre, como unidad revolucionaria que es, tiene características 
esencialmente dinámicas. A cada año que pasa, a cada conmemoración, 
multiplica su contenido y amplía los cuadros de esa labor conjunta 
entre pueblo y gobierno, que es la suprema garantía del logro de 
nuestro porvenir. Y es lo que sobre todas las cosas quiero destacar hoy. 

Aquel 17 de Octubre de 1945, cuando en la plaza de Mayo se 
volvieron a encontrar, para no separarse, el pueblo y cl' entonces 
coronel Perón, la unidad del líder y su pueblo era sobre todo la unidad 
de dos esperanzas. Dos esperanzas que tendían paralelamente al mayor 
bienestar de "todos los argentinos por los amplios caminos de la justicia 
social, de la recuperación nacional y el traspaso del comando de nuestro 
destino a manos insobornablemente argentinas. Un año después, cuan­
do conmemoramos otra vez unidos la recuperación del líder, presiden­
te ya de todos los argentinos, lo que fuera esperanza era ya en gran 
parte realidad. La recuperación nacional iba por toda la República 
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confiando ;.,t n:arws «rsc·nti:Jd~ lus Cúntrole::> dl' ;;ltc-sl ra c·ennolllía ve. 
nalrnunte entn•fUtda pm :os vcndepatrias dE' lt•vit~L El C'dpita1, en tla··:cT 
de humanizac¡órc, y ~:! trabajo, ddinitivüwPntt: dignit:cado, SL' ibflll 

unit·ndo ante r:l objehvo común y ~upcriOJ clt>\ bient::'i~ar colectivc .v 
de la grandeza de la Nación. Un año despu.:O:::, lus ra7ones p<Jra la 
un1dad elltre pueblo y gubwrno sP habían n¡,_<Jtiplit:ado. Los ferrocarri­
les eran nuestros, no teníamos deuda exterior y el cródito ,¡rgentnw 
abría los brazos a los pueblos deva~tadoc: y caía sobre ellos corno una. 
bendición. 

Hoy, cuando conmemoramos ese día tan íntimamente nuestro, c:i 
1 '1 de Octubre, ha enriquecído su caudaL Pueblo y gobierno están mas 
unidos que nunca en la multiplicación de: l.as fuentes de trabajo, en la 
defensa de nuestra fraternidad nacional, en la protección del patn­
Inonio común, en el respeto a los derechos cívicos, ;n la preservación 
de nuestra soberanía y en el mantenimiento de la paz entre los hombres 
y la conquista de un mundo mejor, fruto de la tolerancia, del trabaJo 
y de la fe, valores esenciales de la condición humana. Por eso el 17 da 
Ot:tubre es una fecha definitivamente incorporada a las que seilaJ::w 
nuestras gestas de más acentuado sabor popular y más efectivo cante·· 
nido nacional. Y nadie ni nada logrará borrarla de la vida y del co­
razón de los descamisados y de su líder, entrañabll..'mente unidos par3 
gloria de la Naeión, 
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LOS REZAG A D O S D E L 
DESPERTAR NACIONAL: 

TODO adelanto, toda superación, presupone una marcha, y en todas 
las marchas hay grupos perfectamente diferenciados. El primero 

es aquel que, devorando dista~cias y poniendo en acción todas sus 
reservas de energía para alcanzar el objetivo común como única posi­
bilidad de descanso, sabe lo que quiere y está dispuesto a superar 
todos los obstáculos para llegar hasta allí. El segundo es el de los 
rezagados, los que se quedan atrás y van deteniéndose y quedando a 
los costados del camino en cada jornada, faltos de fe, faltos de energía 
y faltos de conciencia de ·lo que pretenden alcanzar. Los primeros 
tienen alma de luchadores y por eso merecen la victoria; los segundos 
desconocen esa virtud y porque no tienen fe, ni energía, ni conciencia, 
terminan como aquel melancólico rey moro que «lloraba como mujer 
lo que no había sabido defender como hombre». Ese es su fin. 

Felizmente para nosotros, en nuestra historia, los luchadores 
siempre han sido los más y los rezagados han sido los menos. El 
pueblo, en todas sus etapas, marchó a la cabeza de las minorías acomo­
daticias, descorazonadas ~ 5Ín fe y alcanzó sus objetivos comunes 
siempre que encontró un conductor capaz de señalarle los caminos y 
de unüicar sus energías populares evitando su dispersión. Y abandonó 
a los costados del sendero, como se abandona lo inútil, a los cobardes 
y a los pillos, como eternos rezagados de la nacionalidad. Sólo así fué 
posible nuestra independencia, uniendo la consecuencia y la combati­
vidad de los sectores más populares de la población a los anhelos y a 
la conciencia de los hombres de Mayo; sólo así fué posible la epqpeya 
de la guerra por la liberación de medio continente, cuando los ejércitos 
gauchos, siguiendo la alta inspiración sanmartiniana, llevaron las ban­
deras de libertad y autodeterminación hasta las playas del Pacífico. 
Y sólo así fué posible nuestra segunda liberación, cuando los trabaja­
dores argentinos, unidos en un solo bloque alrededor del coronel Perón, 
proclamaron en aquel octubre inolvidable que sus viejos enemigos. la 
oligarquía y el imperialismo, ya no tenían nada que hacer en una 
nueva Argentina, otra vez en marcha porque había encontrado a su 
conductor. 
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De éstos, de los que, unidos a su líder, van escribiendo la historia, 
la historia misma se ocupará cuando analice los valores reales que 
dignifican una etapa y que expresan lo positivo de una época. Yo 
quiero ocuparme hoy de los otros, de los que la historia sólo hablará 
para señalarlos como contrapartida, como antagónicos a los que están 
transformando el país y haciéndolo socialmente justo, económicamente 
libre y políticamente soberano. Me voy a ocupar de los rezagados que 
el pueblo argentino va dejando a los costados del camino en esta 
marcha popular hacia las formas superiores de convivencia social. De 
esos infelices sin fe, sin energía y sin conciencia de su propia condición, 
de lo que buscan y de aquello a que aspiran. 

En el discurso que pronunció ante los descamisados este 17 de 
Octubre, nuestro líder hizo una afirmación que es toda una síntesis de 
nuestra actualidad políticosocial: «En lo interno -dijo el generRI 
Perón- ya no tenemos oposición; tenemos solamente opositores y 
opositores ofuscados, que no representan ningún peligro. A esos oposi­
tores los hemos de vencer como se vence en las democracias: con las 
urnas y con los votos.» Esos opositores, que son precisamente los 
rezagados de nuestra actualidad po!ítica de quienes me ocupo hoy y 
que a pesar de la permanente alharaca con que se quieren impresionar 
a sí mismos no llegan a formar una oposición, acaban de demostrar, 
pm una de sus fracciones más ofuscadas, que las luchas cívicas en las 
urnas, llevando por armas los votos, como es de rigor en los cuadros 
democráticos, ya no están en el programa de sus próximas actividades. 
Me refiero concretamente a los socialistas. 

* 
Su proclamada abstención en las próximas elecciones para conven­

cionales a la asamblea constituyente no puede sorprender a nuestro 
pueblo. Las urnas, la conciencia cívica, la dignidad del voto y todas 
sus consecuencias sólo sirvieron al socialismo como tema de agitación, 
nunca como objetivo real ni como campo propicio a su propio desen­
volvimiento. Durante más de cuarenta años y ante los reiterados 
fraudes de la oligarquía, el socialismo lloró la ausencia de efectivos 
derechos cívicos, pero los lloró con lágrimas de cocodrilo. Y cuando 
por primera vez estos derechos fueron garantizados y el pueblo pudo 
votar sin temor a represalias y sin temor a ver negado su voto. el 
socialismo se unió con los mismos que lo habían tenido de aquí para 
allá durante medio siglo, haciendo causa común con los fraudulentos 
y sus cómplices. 

Las elecciones de febrero de 1946, y las de marzo de este ::tfio, 
colocaron al socialismo en el lugar que le corresponde dentro del 

42 



La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
Biblioteca Digital 

www.labaldrich.com.ar

ESCRIBE E V A P E R O N 

cuadro qu~ expresa la verdad política de nuestra actualidad: como 
pequeño quiste superficial falsamente obrerista, falsamente popular y 
falsamente antioligárquico. 

Lo desenmascaró desde el punto de vista de su ligazón con las 
masas y ellos mismos se desenmascararon desde el punto de vista de 
su fidelidad al pueblo. Les volvieron la espaldá• a los trabajadores, 
uniéndose a los representantes más crudos de la reacción y del impe­
rialismo: intentaron anular sus conquistas sociales mancomunándose 
con los grupos de aventureros que habían exig1do la renuncia de Perón 
en aquel vergonzoso 9 de octubre y participaron activamente en aque­
lla unión de vendepatrias que exhibía el rótulo democrático. 

Fracasados entonces y fracasados después, desahuciados por el 
pueblo a quien decían representar en cuarenta años de charlatanería 
hueca, reducidos a un grupito de resentidos, sin fe en los trabaja­
dores. sin c~orgía para sumarse a la marcha nacional y sin conciencia 
de su propia insignificancia, decretan la abstencirn. Y mientras 
las mayorías vencen distancias y superan obstáculos, ellos sintetizan 
a los rezagados que siempre se han quedado y siempre se quedarán 
a las ori1 ·~· del camino cuando los pueblos marchan hacia su re­
dención social. 
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ANTE LA 

BATALLA E 

TERCERA 

LECTORAL 

EL peronismo, movimiento popular justiciero en lo social, recu-
9eraa01 en lo econónllt.:o y soberano en lo polittc:o va a librar 

su tercera batalla electoral. Las que precedwron a la que se ave­
cina seña1aron nuestro triunfo en una proporción que ~orprendiÓ 

a nuestros adversanos, incapacPs de recdpac:ltar y comprender, 
aunque nv fuera más que en parte, que algo había carnbJado en el 
seno de l& Nación, desde el día en que el coronel Per ón, desde la 
Secrp'·"ría de Trabajo y Prevtsión, advirtJó a tos argentinos que 
toda transtormación encarnaba necesanamente el pel'feccwnamiento 
social y que las fuerzas del trabaJO habían alcanzado su mayoría 
de edad y ya no podían ser. negadas. Fueron triunfos del puetlo, 
alcanzados en urnas de cristal por lo transparentes y limpias de 
cualquier presión. Y como la voluntad popular se ejerció en su 
totalidad y sin ninguna traba, el triunfo del peronismo, que fué 
el triunfo del pueblo y por lo tanto el del espíritu mismo de la 
nacwnalidad, tuvo la virtud de borrar para siempre de nuestras 
prácticas electorales el fraude, la coacción y la burla a los derechos 
ciudadano5. 

Triunfamos en 1946 imponiendo la voluntad de los más sobre 
los pnvilegios de los menos y, como siempre que se enfrentan ma­
yoría5 y minm·ías, nuestro triunfo, que nos libró de la opresión, del 
colonialismo y de los fraudes repetidos, también libró a nuestros 
advP~~ario~ de esas vergüenzas y de esos vicios, aunque los librara 
ú pesar de ellos mismos. Dos años después, a principws del actual, 
volvimos a demostrar en otra batalla política, igualmente inobJe­
table. qu~ el peronismo no sólo resistía a la prueba del tiempo y 
del uso del poder, sino que multiplicaba sus base~· popuhres, seña­
lando su presencia electoral con índices superiores a la elección 
utlterior. Ahora, frente a la nueva cita que se ha dado la nacwna­
lidad pan, inscribir en la Constitución los derechos de los trat.a.Ja­
dores y consolidar sus conquistas, el peronismo \'olvcrá a demostrar 
que es la 1':1a:;orb y que esa mayoría está definitivamente enrolada 
en la causa progresiva, recuperadora y revolucionarii:l que insp11·a 
y dirige eJ general Perón. 

44 



La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
Biblioteca Digital 

www.labaldrich.com.ar

E S C R I B E E V A P E R O N 

Ninguno de los políticos que formaban la dirección de nues­
tros adver-sarios supo comprender las causas de su derrota. Só:o 
así se explica que el binomio brademstaoligárqmco, después de las 
elecciones de febrero y mientras se imciaba el recuento electoral, 
fuera recibido/ en .aquella casa mal llamada del pueblo (en la que 
el pueblo nunca entró, en la que )amás se prociamaron sus derechos 
y de la que no salió nada que no fuera contra el pueblo) y se 
viera aclnmado como triunfador cuando sufría una derrota que lo 
hundió para siempre en la impotencia y el olvido. Nmguno dE' los 
políticos al 7 ados contra los derect10S populares, a quienes la oli­
garquía y sus patrones encomendaron el papel de mascantas de sus 
privilegios, podía comprender las causas de esa derrota, y es natural 
quE' fo¡era así. ¿Cómo '-qn a comprender al pueblo si ni les impor­
taban sus derechos, ni les interesaba su vida, ni les importaban 
sus neces1rtades. m sufrían su dolor. m vivían sus esperanzas? ¿Cómo 
iban a comprender al pueblo si no lo conocían ni les interesaba'! 
¿Qué era el pueblo para esos políticos? La canalla. cuya única misión 
era la de trabaJar con salarios de hambre para que los caballeros 
de la oligarquía y 'os caballeros del imperialismo pudieran gozar 
de sus vidas inútiles y parásitas. Y cuando dejamos de ser cla ca­
nan-ª~• fué> para ser «los descamisados». Pero ese día fué tambüm 
el último día del monopolio político de la oligarquía y el de la victo­
ria popular en la calle, que anunciaba ya con absoluta seguridad 
su victona posterior en las urnas. Pero ni una ni otra enseñaron 
nada a la reacción ni a los politiqueros que la servían. 

* 
La victoria de 1946, con la que el pueblo dijo a la Nación que 

había encontrado finalmente a su líder y que exigía que se en­
tregaran a él las riendas del gobierno, tuvo una razón esencial: 
el contenido social que el entonces coronel Perón supo dar al des­
pertar de.1 pueblo, encauzando sus fuerzas dispersas hacia objetivos 
superiore~ de convivencia nacional, de justicia social, de soberanía 
política y de independencia económica. En febrero de 1946 los des:­
c;:-"'iisados quisieron consolidar en un período constitucional las con­
quistas logradas en los días de la revolución, que, a medida que 
fijata su dirección en manos del coronel Perón, iba satisfaciendo 
las necesidades populares y fijando en las prácticas diarias la jus­
ticia de sus derechos. Su obra desde el gobierno abrió a los ejércitos 
ciudadanos que concurrieron a los comicios de marzo de este año 
las perspectivas y la posibilidad de opinar sobre la misma y de 
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refirmar su fe eu nuestro líder f• negarsr:; a segun· por !os caminos 
quE> él señalaba y que iban resultando familiares a todo el pueblo 
argentino En esa ocasión, como en la anterior, e] peronismo -el 
peronismo no es sólo voluntad mayoritaria, sino la mejor esperanza 
de la Nal'JÓn- dijo al líder que había consolidado su umdad y que 
la política del gobierno estaba en un todo de ncuerdo con &us ne­
cesidades, con sus derechos y con sus perspectivas cada vez más 
justificadas y cada vez más viables de total redención en el triple 
aspecto de nuestra convivencia social, pacífica y fértil, de nuestra 
liberación económica, total "l ordenada y de nuestra soberanía po= 
lítica completa y efectiva. 

Ese fué el contenido de la última elección; y la que se avecina 
tiene por objeto, med~ante su incorporación a la Constitución Na­
cional, fundamentar má~ sólidamente la~ conquistas logradas. Nos~ 

otros sabemos que volveremos a triunfar, porque el pueclo es siem= 
pre consecuente consigo mismo y con tos que, lealmente, apasiona~ 
damente. incansablemente, luchan por él. Pero no es extraño que 
nuestros adversarios. que son los de siempre, no lo crean asi. Es 
que no conocen al pueblo, no les interesa el pueblo ni l1an aprend1do 
nada desde que el pueblo les dió la espalda, en febrero de 1946, 
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EL PUEBLO QUIERE SOLUCIONES ARGENTI­

NAS PARA LOS PROBLEMAS ARGENTINOS 

LA historia del hombre es la historia de una búsqu€da incesante de 
la JU:>tida. Por la justicia se han librado guerras y firmaa.o trat.a·· 

dos de paz; han surgido despotas y han caído imperios, se han formado 
estdtutos jundico~; y s<: los ha violado despues; se ha escarnecido a los 
genios y encumbrado a los necws. Todos e::;tos son epl::;odiO::: ae e::.a larga 
lucha por la justicia, ese estado de ¿quilibrio que le permite al hombre 
distrutar d(: su VIdá, gozar de los frutos de su trabajo, orgamzar una 
familia. edifica¡· para ¿! porvenir y convivir en paz cor, sus semejantes. 

Los argentinos integrarnos un pueblo singularmente aman~e de la 
just1cia. Marchamos e¡¡ pos de ella, a través de todos los sacudimientos 
y tudas tas tormentas. Sabemos que sólo la justicia -aquel equilibrio­
puEde depararnos la felicidad. 

La articulación de la retorma constitucional que va a realizarse es 
una etapéi de esa azarosa y noble búsqueda de la justicia. Ya no es jus­
to, por ejemplo, para nosotros, ni para nadie, el individuallsmo econó­
mico y jurídico. Los pueblos claman por sus derechos. Claman, meJor., 
pot su derecho esencial a la v1da. Y la Constitución que nos nge está 
inspirada en ec;e individualismo económico y jurídico que ha perdido 
validez por su injusticia. 

* 
Debe hacerse notar que la reforma constitucional fué siempre con­

siderada necesana e inevitable por nuestros hombres de derecho. Hoy 
es impenosa, porque el país no puede vivir encuadrado en moldes an­
tiguos, que lo ciñen y lo ahogan. 

Fué necesario el advenimiento de un conductor como el general Pe­
rón para que la idPa de la reforma se concretase. El pensamiento dei 
presidente de los argentinos destaca la necesidad de actualizar f:i texto 
constitucional, y recuerda que los fundamentos en que debe reposar una 
Constitución viva para nuestro pueblo, deben ser la independencia 
económica y la justicia social. A la preocupación del genera! Perón por 
dignificar la condición humana, se agrega la der.isión de procurar un 
nivel de vida superior para los argentinos, devolviéndoles la sensación 
de ser los verdaderos dueños de su tierra. 
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E S C R I B E E V A P E R O N 

No vivimos en un laboratorio. Vivimos, debatiéndonos, en un 
campo de batalla. Hay que estar alerta, porque el desfallecimiento es 
la derrota, como lo es el estancamiento, la morosidad. Y si se piensa 
que nadie gobierna, legisla ni juzga solamente para el encuentro de 
hoy, sino para la probable paz de mañana, se advierte la responsabi­
lidad inmensa que tenemos ante las futuras generaciones argentinas. 
Hay que procurarles un estatuto fundamental adecuado a su desarrollo. 
Hay que darle a la patria de mañana, a través de la patria de hoy, lo 
que necesita para cumplir su destino. 

Luego de dos gut·rras trascendentales, y de conmociones sociales y 
psicológicas profundas, nadie cree que un pueblo deba vivir esc1a,·i?a<1o 
a un texto frío, a una Constituci6n anticuada, mientras que se destaca, 
como verdad incontrovertible, que la Constitución debe estar al servi­
cio del pueblo. Porque no hay peor tiranía que la de la ley, cuando es 
inadecuada a las necesidades del conglomerado social. 

Es preciso asegurar el trabajo; bacer llegar sus frutos a quienes lo 
merecen por su esfuerzo; asegurar al homtre, a la mujer, al niño. con­
tra el hambre y la enfermedad; impedir que la vejez y la incapacidad 
transformen a un argentino en un paria; garantizar un mínimo de 
bienestar para todos los argentinos; hacerles sentir que ellos mismos 
son los artífices de su destino y los dueños de sus obras; infundirles, 
en fin, la tranquilidad que procura tener la seguridad del pan y la 
conciencia de haberlo ganado. 

Es preciso dar a la propiedad un nuevo sentido, un sentido social, 
quitándole al vocablo y al concepto que denomina su peligroso sentido 
egoísta. Y es preciso, en fin, devolver a los argentinos lo que no siem­
pre ha sido y debe ser argentino. 

La inminente intervención de la mujer en la vida política ar­
gentina, impone la consideración de normas jurídicas correspondientes 
en el nuevo e;:tatuto constitucional. Además, €] pensamiento insplra­
dor del general Perón ha trascendido al pueblo, movilizándolo en favor 
de las reformas. Ese pueblo ha sentido sus necesidades, las conoc<? y 
las impondrá en la Asamblea Constítuyente. Por ellas sustentó la revo­
lución, típicamente argentina, que estamos viviendo. 

El pueblo, pues, inspirara por su conductor. clc"'r·a que sé' COlFOlic!,, 

en un cuerpo constitucional lo que c:sta revolución ha logrado, para que 
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E S C R I B E E V A P E R O N 

luego, al amparo de las normas justas, pueda desarrollarse la existen­
cia nacional en su plenitud. Quiere ese pueblo soluciones humanas 
para los problemas humanos, y soluciones argentinas para los proble­
mas argentinos. 

Económicamente independiente y socialmente feliz, afianzado so­
bre un texto constitucional justo, comprensivo y dinámico, el pueblo 
de la nueva Argentina reemplazará a ese otro huérfano de ideales, 
carente de pan, confuso y enfermo, que entre dos incendios va bus­
cando la anhelada senda media. 
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